
No entraremos en, _ el pormenor de
todas ks acciones militares de este gran-
de hombre. Nos contentaremos con ha-
blar solo de la mas brillante, esto es, la
conquista de Ñapóles, que sometió ente-
ramente á la dominación de Fernando. Se
encontraron en aquella Ciudad riquezas
inmensas , que Gonzalo abandonó á sus
tropas victoriosas. No obstante algunos
soldados, que no tuvieron parte en el bo-
tín , se. lamentaron de ello á Gonzalo , y
este les dixo. „Es preciso que la libera-
„lidad de vuestro General, os compensé„vuestra mala fortuna. Id á mi casa*
„amigos mios, y saqueadla sin escrúpulo?
„yo os lo permito , y os doy todo jo que

M encontréis en ella. «\u25a0 Este exceso de pro-
digalidad no puede convenir sino a un

General de exército-que quiera hacer cosas

Mientras duró el sitio de Granada no
se. apartó Gonzalo del exercito , y Fer-
nando le debió.en .pártela rendición de
aquella importante plaza. Este considera-
ble servicio estableció igualmente su favor
en la Corte, y su reputación en toda la
Europa. Otro sudeso casual aumentó s%
estimación para con Isabel y Fernando,
Hallándose un dia en el mar embarcado
con la Reyna, y otras personas, en una
pequeña barca , sobrevino de repente ua
uracán tan violento, que no fue posible
abordar. Entonces suplicando Gonzalo -á
k Reyna, que se confiase á su zelo, y á
su fuerza, se arroja con ella al mar, y la
saca felizmente á la rivera, que estaba cu-
bierta de inumerables gentes , atraídas de
aquel espectáculo, y cuyas exclamaciones de
aplauso no fueron sin duda para Gonzalo
el elogio menos iisongero que recibió en
aquel día.

y perfeccionar los talentos de Gonzalo.
Complacíase este en publicarlo asi,, y no
daba otro nombre á Cardona que el de
Maestro ó Padre.

A todas ks ventajas que una excelen-

te educación puede proporcionar, reunía

Gonzalo una presencia muy agradable, un

carácter muy dulce, un ingenio muy per-
suasivo , una excesiva liberalidad, y una

pasión ardiente por la gloria. Tan felices
calidades, y tan propias para lograr sus
íáéas, estaban acompañadas también de
una franqueza extrema, amable y precio-
sa partida, á veces imprudente y peligro-
sa; pero que al menos preservará siempre
de la desgracia de ser uno aborrecido.

Hallábase Gonzalo todavía en su pri-
mera juventud, quando se presentó en la
Corte de Fernando é Isabel, haciendo el

adorno y admiración de ella. Su magni-
'\u25a0ficencia , su gallardía, -su despejo, y su
destreza en el manejo del cavalio, y en
los exercicíos militares le grangearon el
sobre nombre de Príncipe de la juventud.
Pero la guerra que se encendió despues, le
facilito ocasiones , en que merecer otro
sobre nombre mas glorioso y durable.

Sirvió al principio bajo ks ordenes del
Conde de Tendilk, tan hábil político , y
tan hombre de bien como gran Capitán,
y ba 5o ks de Alfonso de Cardona. El
exemplo y los consejos de estos dos Gene-
rales contribuyeron mucho á desenvolver

* Retrato Hstorico de Gómalo Vernal

faz ie Cordova, llamado el gran Capitán.

Gonzalo nacía en Cordova, Ciudad cele»

bíe por los hombres grandes que ha pro-

ducido; mucho antes de haberse apodera-

do de ella los Moros, dio a luz a^ tucano

y los dos Sénecas á la antigua Roma: en

¿1 Reynado de Abderramen llego a ser

la patria y el asilo délas artes y ciencias.

La familia de Gonzalo era tan antigua

LoTlSre. Pedro su Padre;, había ser-

vido muchos años en las guerras de Es-

¿aña contra los Moros, distinguiéndo-
se igualmente por su habilidad, y por su

valor.
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Todos los empleados en la milicia tic
'nen ascensos y premios menos el Ciru-

jano. Los oficíales ascienden á mayores
grados y sueldos, los Capellanes son pro-
movidos vá Catedrales y Beneficios, los
Sargentos, Cabos y soldados premia-
da su constancia en el servicióla los s8
s? y j-í años, con graduaciones, y sobre-
sueldos; solo nuestra clase es la desaten-
dida y desgraciada , carece de todo pre-
mio ,--.ninguna distinción se nos propor-
ciona; icón*el mismo sueldo que-empeza-
mos , fenecemos. Esta reflexión |a hecho
conocer á muelos Cirujanos la triste ven-
taja que ofrece la carrera militar, y les ha
obligado á tomar la resolución de dejarla,
privando á los Regimientos de la acredi-
tada práctica de aquellos apreclables rfútiles Facultativos , que debieran conser-
varse para el bien de la ¿tropa. Qualquler

nes imaginables y espero, eon™;,-. 1na por bflujo \Q ¡fog %gg¡¿&>
"«estro desvalido ramo; vivo t^j*

e^ambien de quien Jtgg$¿ h
Mpiemiar al mentó estimula é ¡nfun-t hS ammQSá kfP^^on, Vmd.ce, como yo , en los Re glmietltos g£&

nos de mucha instrucción, que vivenchoimados avista de la ninguna.recotopensaque logran, atenidos auna triste paga men-sualde ana xeales y aó maravedises, después
de haberse sujetado á cursarla Cirugía conexplendor,-empleando como previene la Or-denanza Real del Colegio, 6 años en la-
tinidad y filosofía, y otros 6 en las clases
de aquella real escuela. La tarea literaria
de ia años, el gasto de ay reales para
graduarse, y otros tantos para las cajas de
instrumentos y libros de primera necesi-
dad , como el que tienen que hacer para
incorporarse con los Regimientos á que 1q$
destinan, no ha logrado mas remuneración
que la que antes tenia un Cirujano qual-
quiera , que á el arbitrio de los Coroneles
se admitia sin haber saludado estos prin-
cipios, criado en la humilde condición de
barbero sin talento, sin educación y sin
cultura.

¿86 --«aria demasía-
grandes; porque Gonzalo
do-caro el amor de su « P ¿,
poseyó todas ks v«tuftf^&^es.
„r el entusiasmo y gaIT y gCn «or
Vo huvo General mas

so que él. *" ,*«>-
en reprimir la licenc.

__
aGfere á Sen á

hibiendo é>#*fSS se habkn refugiado
las Iglesias precauciones
las im»geres>

de ,ellas sufrió el menor in-
J¡¡£^¿**¿ 1* ferrad ,in resca-

lento de -que los antiguos sacaban tan

gráñpacido, y que'hóy nos parece tan

ridículo, esto es, el saber reanimar las
tropas, «ontar siempre con
su valor y su fortuna. Alprincipio de una
acción vio rebentar su almacén de pólvo-
ra, y este suceso consternaba á sus solda-
dos. ¿Amigos míos , les dijo inmediata-
1? mente, la victoria es nuestra. El Cielo
¿, nos anuncia con esta señal, que no ne-
l,cesitamos de artillería^ y en efecto al-
canzó una completa victoria. Estas pala-
bras, y todas los del mismo género pare-
cen insípidas parlo regular en un libro ¿pe-
ro qué fuerza no tendrían en la boca de
tan grande hombre, al frente de su exer-
cito , y pronunciadas á tiempo, y con to-
do el &fveíÚ£tttú$mmol^Seeontinmrá) e

El papel qué nos acompañó el militar
ingenuo en síi carta inserta en el número
anterior, y de que se hace mención en su
primer §, es el siguiente.

Copia de-mit cana escrita por yd~Li~
eenciadó Don Juan Memos, Cirujano del
%¿gimienu deCavalleriade Barbón, á Boa
Antonio Molina, Consultor de Cirugía éelos Reales Exércitos, llamado á la Cortepor el Excelentísimo Señor Don Pedro dé
Lerna, Secretario de Estado, y del Vé*
faáio^nwersal ie Hacienda y Guerra.Muy Señor mió i k gratitud debida álos particulares favores que he merecido á
la bondad de Vmi, no tne permite , deje
de noticiarle mi arribo i esta, en cuyo des-
tino está dispuesta mi ley invariable á las
ordenes de Vmd. á quien deseo proporcio-
ne esaCorte todo el cúmulo desatisfaccio-



i. Que la admisión de los Cirujanos
-de Regimientos se autorice con un despa-
cho Real, como se les da á los de los
cuerpos Reales y Hospitales, y de dos
años á esta parte á todos los Capellanes4e Regimientos que estaban sobre el mis-
mo pie de un sencillo nombramiento del
•coronel, , nada correspondiente á la gra-
queTV^"/ 1^0/ ' * Pre;°g^vas
de este óW dignado conceder á los

k|<. de'CiruJiT™"" Realcs del C°-
2. Que se le« /•• . .

deben servir para ¿ ,ee! tiemp° *ue
tiros, declarando que ? i°PC1°" {. SUS re'

X~

m buena conducta ,f£T°V &m^\*:j -a«mas de aquel

establecimiento ofrece mas satisfacciones,-

v les liberta de continuos gastos e inco-

modidades, de marchas y peligros de na-

vegación y guerra. AVmd. no se le ocul-
tan estas verdades , las he oído deboca,

de Vind-T-con expresiones, que me han lle-
nado de reconocimiento, y gravado pi;o- ;

fundamente en mi corazón,"por lo que

me intereso en el honor de la facultad, y
-de mis desvalidos compañeros, con parti-
cularidad la de: solo pido á Dios me con-
serve la vida hasta que pueda proporcionar
el honor y premio délos facultativos, y
que elcuerpo de Cirugía ¿e nuestro exerci-
to sea envidiado de los estrangeros. Este
lecho eternizará el nombre de Vmd. en-

tre todo nuestro ramo, y si á Don Pedro
Virgili debe este k instrucción, de Vmd.
espero el premio que la anime y fomente
los progresos de ella. Aquel Héroe inmor-
tal dirigió al Solio los clamores de su res»
tablecimiento que fueron benignamente
atendidos, como lo son en el dia de nues-
tro Augusto Soberano todos los que con-
tribuyen á fomentar la pública felicidad.
Vmd. tiene proporciones para tocar resor-
tes poderosos, persuasión eficaz, é influjo
<jue haga patente k.falta de premio, sin
el que volverá á su anterior decadenciav
11 modo de animar á la constancia en el
servicio militar, y aun de anhelarle con
esfuerzo, se puede proporcionar por estos
medios.

goce, se emplee precisamente en Hospita-
les Reales, titulares de Catedrales, y
Ciudades, precisando á estas á dar unas de-
centes consignaciones, y á que no pue-
dan nombrar Cirujano que no sea de k
clase de Latinos de Regimientos; de este
modo se proporcionará la permanencia de
los Cirujanos en el servicio militar , se-
ñalando este escala precisa para aquellas

colocaciones ,'Át que resultará al público
grande beneficio, disfrutando un Profeso
de instrucción sólida y experimentada 1'

práctica, en quien confiar el socorro de
sus males, sin ks contingencias fatales de
otro?, elegidos por puro empeño de
muchedumbre, de Cirujanos romancistas
poco instruidos, que abundan en las Ciu-
dades , siendo solo muchos in nomine, pe-,
ro muy pocos los capaces de empeñarse
en un caso jugo serio , de que tengo re-
petidos exempkres presenciados con dolor
de mi corazón.

>,S 72-

Continuación de la Carta principiada
en el número anterior. De aqui nacen
la agradable Variedad de estados y con-
diciones que producen la felicidad del
individuo. De aqui cada uno conten-
to en su esfera, y en el cprto circu-
lo prescrito por la naturaleza, y obser-
vado por las leyes de Sociedad. ¡Qué in-
menso campo para extender al infinita
las reflexiones! Pero ciñámonos á las ideas
de utilidad, á las ventajosas para la vida
civil, y á las políticas concernientes á %
monarquía, en que tuvimos la felicidad de
nacer, y la dicha de estar establecidos.
Paremos pues, y no nos alejemos del fin
propuesto. Blzcaya , fecunda madre del
hierro, pudiera abundantemente surtirnos
de excelentes fábricas de quinquillería, y
de todo lo necesario para el uso que se
hace con precisión del hierro; aventajan-
do esta parte á los demás Reynos, porque
de su calidad dúctil y flexible pudieran

resultar mil ventajas en favor del artífice,

y otras -tantas en el consumo *de una^ma-
terlá, qué puede entrar --canias de primer-
ra necesidad, y déla qual no se sabe que
haya minas de tan asequible acceso,-co-

mo estas: todas son razones, q«e estunu-
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2$® „ - A* áM establecimientos -
Un al fomento de unos g»
hacia una parte tan útilpag \u25a0

de

1?- 0Tdtf¿ S3 derecho de conquis-

SfJSS£¡^voluntariamente al po-

a J¿ vxtonmnm, bajo cuyos auspi-

SsÍl^en^ conservando los dere-

chos adquiridos por k lealtad con que
íempré se hallan prontos a obedecer las
justas leyes de unos Reyes justos y piado-

sos , porque, repito, estos vascongados con

tan favorables proporciones , no han de
industriar medios para adquirir Buenos
maestros, buenos oficiales, y conducirlos
de Inglaterra , á cuyas puertas digámoslo
asi , se hallan , proporcionándoles unas
consignaciones que les aseguren su subsis-
tencia , y las de sus hijos , tomando á su
cargo aquellos aprendices , que demues-
tren buenas disposiciones, y hacer por
este termino florecer su comercio y te-
ner seguro el despacho de sus minas*? Si
esto se opone á sus leyes por la conser-
vación de sus derechos y fueros; también
se opone á la razón, el que se desperdi-
cien unas favorable;; coyunturas para el
mayor aumento de la población , del co-
mercio, y de ks riquezas, que producirían

cimientos so-
pira la feli-

(a) Monte donde existe k mina del hierro, y de donde lo han sacado desde los
mas remotos tiempos , por esto se persuaden los naturalistas que es inagotable,y se
cree sea cipaz de surtir al mundo hasta su último fin.

de enemigos, que conspiran á su ruina, y
Bilbao en medio de todos los pueblos de
aquella costa Cantábrica , carece por la*-
mala constitución de sus leyes, de una/
ventaja que ks demás logran, y que les*
proporciona un libre y extendido co-'
mercio por todo el universo. ;Y que los
habitantes de una tierra civilizada, como
se llama esta, no adviertan ks funestas
resultas del mal sistema en que viven! Un
país libre de derechos, y cuyos naturales
son robustos y ágiles, y ademas de esto
acostumbrados á las fuertes fatigas, para
extraer de la mina el hierro, es el mas
adequado para el establecimiento dese-
mejantes fábricas. ;Cántabros en qué pen-
sáis! Soy vuestro , pero gracias al Cielo,
no me he alucinado de un ciego fanatis-
mo hacia el amor de la madre patria.
No reyna en mí algún vislumbre de
amor racional. ¡A hombres ricos de Bil-
bao! Oh ¡destruid de vuestra imagen las
ideas pigmeas de un comercio diminuto;

extended al infinito el poder ie vuestros

tesoros. ;Por qué no fomentáis una sabia
sociedad, hija de vuestras entrañas, llena
de celosos patricios, cuyas luces os facili-
tarán caminos para enriqueceros con un fru-
to de vuestra tierra? ¿A qué habéis de ir

á otro terreno yá, en busca de un ramo de
comercio pasivo , pudiendo tenerlo activo
sin salir de Somorostro? (a) Haced pues
algunos esfuerzos 3 para que mis deseos
no salgan vanos, y quede yo tan lleno
de júbilo y contento, como quedo de estos

Señores su siempre seguro servidor Julián
Gregorio de Raztulma. 7

N. En la librería de Quiroga calle Zt
la Concepción Gerónima, junto a la de Bar*
Honuevo hay un-gran surtido de Comedias
•u Tragedias antiguas y modernas., y entre.

ellas se hallará La Bella Inglesa Pamela
en el estado de soltera i parte, y en el de

casada o parte, Comedias nuevas en verso.
También se hallará en la misma Ubre*

ría este peAiodtCO.

es^ e -<i]c fletes y con-
tribuciones , que todas recaen sobre el
comprador acá en España? Una tierrapoco fertii ¿ebe recúri-h- para su subsis-
tencia- a ks fábricas, y i ia industria. SiVizcaya, ella por sí misma, no se-pro-
porciona estos recursos, perecerá y se
aniquilará por la miseria. Todos los paí-
ses que la rodean, han abierto felizmentepara la nación, los ojos sobre la utili-
dad del comercio, ella se ve circundada

contribuido á


